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Lalo y Lola tenían una gran amistad. Vivían al lado 
y se conocían desde muy pequeños. Les gustaba salir 
a jugar al jardín que se encontraba fuera de sus casas, 
y ahí se pasaban horas y horas jugando a lo que más 
les divertía: las canicas. Lalo las compartía con Lola, 
que era la encargada de hacer los pocitos en la tierra 
en los que tenían que entrar las canicas.



Cuando Lola y Lalo cumplieron 5 años, fue mo-
mento de ir a la escuela. Estaban felices, pues esta-
rían en el mismo Jardín y lo mejor de todo era que, 
además, iban a quedar en el mismo salón.

Llegó el primer día de escuela. Estaban emociona-
dísimos e iban caminando de la mano hacia el salón. 
Al entrar, la maestra los recibió con un gran abrazo, 
les dio la bienvenida y les indicó su lugar.

Lalo notó que, en la mesa donde estaba sentado, 
sólo había niños. Miró donde estaba su amiga y ha-
bía sólo niñas. 



Lalo no le dio mucha importancia, conoció a Isaac 
y Eric y platicó con ellos sobre sus juegos favoritos. 
Por su parte, Lola conoció a Ana y Karen y platica-
ron también de sus juguetes preferidos.



Después de un corto tiempo, la maestra les pidió 
hacer dos filas, una de niños y otra de niñas, para 
darles jabón y que fueran a lavarse sus manos para 
comer sus refrigerios. Rápidamente, se formaron las 
filas, Lalo y Lola solo se miraron con desconcierto.



Pasaron varios días. Diariamente se sentaban en el 
mismo lugar, platicaban con sus mismos compañe-
ros y compañeras, hacían las filas para ir a lavarse 
las manos y Lalo y Lola ya no eran tan amigos como 
antes, pues hasta en la hora del recreo jugaban con 
sus mismos compañeros y compañeras de la mesa.

Una tarde, al llegar Lalo de la escuela, se sintió un 
poco desanimado, pues en el recreo había invitado 
a Lola a jugar con él, pero sus amigos no quisieron 
jugar con ella y Lola sólo quería jugar con las niñas.



Lalo no se explicaba cómo Lola pudo dejar de ser 
su amiga tan rápido y pensaba: “¿Se habrá olvidado 
de mí? ¿Ya no le gustarán mis juegos?”. Lalo se sentía 
muy triste. De pronto vio en su repisa esa bolsa de 
canicas con la que tanto se divertía con Lola, con la 
que pasaban horas y horas divirtiéndose, así que se le 
ocurrió una gran idea.

A la mañana siguiente, después de las primeras ho-
ras de clase, salieron al recreo. Lalo había llevado en 
su mochila la bolsa de canicas y la cogió para jugar 
con ellas. Rápidamente, las niñas y niños se acerca-
ron hasta formar un gran círculo a su alrededor. Na-
die sabía cómo jugar con las canicas. Por curiosidad, 
Lola se acercó a mirar y vio a Lalo tratando de expli-
carles el juego.



Lola, al ver a Lalo, recordó los momentos en que ju-
gaban juntos y, sin pensarlo, se agachó a jugar con él. 
Lalo la miró y le sonrió. Enseñaron a todos y todas a 
jugar y Lalo les compartió sus canicas. Ese recreo fue 



diferente a todos, ya que niñas y niños jugaron 
juntos y pidieron a Lalo que llevara sus canicas a 
diario para seguir divirtiéndose.



Así comenzaron a cambiar los días en la escuela: 
niños y niñas, convivían y disfrutaban realizando 
juntos las mismas actividades y se dieron cuenta que 
podían divertirse. 



Un día, al entrar al salón, la maestra se sorprendió, 
pues las mesas ya no eran de niños y niñas, sino que 
estaban puestas todas juntas conviviendo. Pidieron a 
la maestra que les dejara como habían elegido y que 
no les separara.

La maestra accedió a su petición y notó la impor-
tancia de que niños y niñas ya no estuvieran separa-
dos, por lo que, por primera vez, les pidió hacer una 
sola fila.

A partir de entonces, Lalo y Lola pudieron seguir 
disfrutando de la amistad de siempre.
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